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l o s FALANGISTAS SABEMOS CUALES SO 

A l g o s o b r e e l d i s c 

C O N la f i rmeza de una sentencia y 
recogiendo en sus palabras todas 
l-DS inquietudes que hoy exper i ­

menta nuestra '¡uventljd nacional-sindica­
lista, el C. Tovor en el Consejo de la Sec­
ción Femenina que se ha ce lebrado en 
Granada , ha d icho, con una visión exac­
tísima de nuestra polít ica en el exter ior , 
que «España tiene aspiraciones y re ivm-
dicaciones» y que «los falangistas sabe­
mos muy bien cuales son». Desgraciada­
mente sólo los falangistas sabemos cua­
les son estas aspiraciones y re iv ind ica­
ciones. Muchos son también los que no 
opinan lo mismo. Los egoísmos. Jas am­
biciones y los intereses comerciales son 
razones podero->ísimas que suponen y ¡us-
tif ican sus simpatías hacia sistemas pol í t i ­
cos esenciales incompat ibles con nuestra 
revoluc ión, cuando no representan una 
al ianza con los enemigos de sangre de 
nuestros combatientes de la División Azu l . 

Por encima de los intereses part iculores 
del ind iv iduo, están los intereses históri­
cos de una nación, que ob l igan a los 
pueblos a la adopc ión de actitudes cate­
góricos en los momentos culminantes de 
su His lor ia, para que no se le confunda 
con un pueblo sin personal idad política o 
indiferente ante su p rop io destino. 

Para que un pueblo pueda mantener 
su personal idad histórica es necesario 
una permanente af i rmación de su propia 
polít ica en cada uno de los momentos y 
circunstancias especiales que se le pre-
senlen, resolviendo los problemas desde 
un punto de vista de posibi l idades en lo 
fu turo, porque los pueblos que quiren ser 
fuertes para imponer su c iv i l izac ión o 
para ser respetados o bien para reclamar 
sobre aquel lo a que se tiene derecho, no 
pueden vaci lar en su polít ica exter ior . 

Nunca a España le int imidó el r iesgo, 
ni ¡amds una act i tud heroica le pareció 
esfuerzo y en los momentos de su gran­
deza histórica fueron el sacrif icio y las 
armas lo que le d ieron g lo r ia , no el dis­
curso ni la hábil pa labra d ip lomát ica . 
^ Nad ie puede negarnos que España ha 

sido la pr imera nación que ha der ramado 
torrentes desang re para impedir el t r iun­
fo del comunismo, ni que heroicamente 
alzó sus-armas para defender la c iv i l iza­
ción cristiana y que hasta lo fecha en 
esta gue.rro de ser o no ser en que está 
metida Europa, es la que más sacrificio»: 

-l leva apor tados; por eso España no pue­
de estar ausente en la creación de un 
orden más ¡usto en el fu turo d'e todo el 
mundo c iv i l izado. 

Comprend iendo que el logro de ese 
orden nuevo en e! que están comprendi ­
das nuestras aspiraciones y reiv indica­
ciones, representa sacrif icios, actitudes 
heroicas y definiciones exactas, es lo que 
me hace suponer que esto es sólo patr i ­
monio de aquellos,que ya saben del r igor 
de todos los climas y están acostumbra­
dos a la v ida dura de los campamentos 
y sólo ent iendan la v ida como mil icia y 
lo muerte como acto de servicio. 

N o quiero decir con esto que el camino 
de nuestra g randeza sed el de las armas, 
ni que hoy España deba part ic ipar ftsi- , 
comente en la lucha, porque ya lo h izo, 
pero si debe seguir con án imo entraña­
ble IQ gesto de los Estados total i tar ios 
que hoy luchan por la c iv i l ización y la 
libertad. 

Poro nosotros,los nacional-sindical istas, 
ellos representan la salvación de Europa 
y el t r iunfo polít ico,de nuestra Revolución, 
para el «pacíf ico comerciante», la an iqu i -

r s o d e l C . - T o v a r 
Por JOSÉ FERNANDEZ RAMÍREZ 

lación del marx ismo y con ello la garan­
tía de sus tr iunfos comerciales y por e! 
cont rar io , su derrota representa, — sin 
duda—sangre , miseria y ruinas. 

Los falangistas de verdad sabemos 
muy b'en cuales son las ^aspiraciones y 
reiv indicaciones que España t iene, por 
eso con nuestra presencia físico en la Di­
visión Azu l queremos imponer a los t i ­
moratos y t raidores la polít ica justa y ver­
dadera de la c iv i l ización cristiana con la 
que hoy luchan y tr iunfan nuestras na­
ciones amigos. 

UmMG jüiifa de iec©?isfruccióii 
del'Templo Porroqyicíi'-

En vir tud de una reciente disposición 
del Gobierno, f i jando las normas a que 
ha de ajustarse la fo rmac ión de ¡untas 
locales pora la reconstrucción de los 
templos parroquia les, la Junta del Patro­
nato de ' nuestra Iglesia par roqu ia l de 
San Esteban, se ha cambiado en Junta 
local , constituyéndose el domingo día 
28 del pasado mes de d ic iembre, de i:i 
siguiente manera.-

Presidente: Rdo. A lber to Ol ive l lo , Pbro., 
Cura-Regente de Granol lers , Deán del 
Valles. 

VicePres 'dente: Sr. D. Francisco Saga-
lés, A lco lde. 

Tesorero: Sr. D. Agustín Cerbero , Re­
presentante de la Junta de O b r a . 

Secretario: Sr. D. Luis Pala, Represen­
tante d é l a Acc ión Catól ica. 

Vocales: Comarada Luis Icart, Jefe lo­
cal de F.E.T.y de los J.O.N.S ; Sr. D^ Fran­
cisco Estaboneli y Sr. D. Esteban Roca 
Umbert , padr inos de la pr imera p iedra. 

Es de esperar que esta nueva Junta de 
Reconstrucción encauce rápidamente sus 
act iv idades en orden a los hechos concre­
tos d-2 recaudación de dinero y edif ica­
c ión,a l objeto dé que la necesidad urgen­
te que tiene nuestra c iudad de Templo 
pa r roqu ia l , se vea bien pronto co lmoda. 

Empieza ya a ser hora de que borre­
mos de la historia local esta mancha 
afrentosa que es la Parroquia destruida. 
Mancha que es ol mismo t iempo testi­
monio constante de una ir ldiferencia 
que nuestra pob lac ión , en el f ondo , está 
muy lejos de sentir. 

Para el lo, para uno rápida reconstruc-

E D I T O R I A L 

BÍÍQIIQS de peí .y botollos de gyerrcí 
SI es España. Los que tienen la muerte-cara a cara todos los días, los 

q,ué van a dejarse los huesos o a vencer por un ideal, los combatientes, 
dan ánimos y. piden entereza a los que pueden disfrutar de la paz de sus 
hogares-, al calor de los suy.os, sin riesgos de ninguna clase; a los que pue­
den vivir tranquilamente sin temor a que un balazo les parta el pecho, leios 
de su tierra, donde el invierno es un azote mucho may.or que los tiros. Los 
que luchan piden córale a los qve no luchan. 

«Estad tranquilos — ha dicho el General Muñoz Grande en nombre de 
los voluntarios de la División Azul—, cumpliremos el deber que nos habéis 
impuesto. Duro es-el enemigo g mug duro es íanibién el invierno ruso. Pero 
no importa: más dura es mi raza.» Así es España. Esa seria una razón-
ineludible, si no hubieran otras magores todavía, para que los que disfruta­
mos de la paz nos negáramos todo lo fácil g todo lo cómodo. No tenemos 
más derecho que el derecho de pelear sin descanso, de me{orafnos todos, 
de arrancar esa costra de indiferencia que, (usto es reconocerlo, se respira 
en muchas partes. Nuestra vida no es una vida a la sopa boba, sin más 
pretensiones que seguir viviendo. Nuestro deber no concluge con írabaiar las 
horas estipuladas, comer pacíficamente g divertirse por ahí, desentendién­
dose de esta lucha tremenda que ha de decidir la grandeza o la ruina de 
nuestra Patria. Somos todos soldados; tenemos las mismas o más responsa­
bilidades que los que asoman su corazón caliente de fe en las trincheras de 
victoria y. de muerte. Aquí hag tantas batallas que ganar como en los cani-
.pos de liusia. 

Quedan todavía muchos escarabajos sucios emboscados en las rosas 
preciosas de color maravilloso g desconocido a que ha hecho alusión el 
cantarada Luna en la apertura del VI Conseio Nacional de la Sección 
Femenina; hag que hacer una limpieza a ra¡.atabla de esos bichos que pre­
tenden destruir los pétalos, g, con ellos, gran parte de las' ilusiones que se 
habían puesto al plantar el rosal, en cuga labor — no se olvide nadie — les 
cupo la niagor parte a esos combatientes, que luchan g vencen g mueren en 
las estepas inhóspitas de Rusia, g a los otros que ga se quedaron con el 
cuerpo partido , por nuestros campos de reconquista. Tarea hag de sobras 
aquí para quien quiera trabaiar. España ha de subirse a costa, de peleas 
continuas, a fuerza de empujarlas todos con el corazón g con el pecho. 
Quien se desentienda de esas peleas, guien no quiera arrimar el alma g el 
cuerpo a ellas, ni es español ni merece serlo nunca.^ 

"A ver que Falange nos encontramos cuando volvamos de Rusia», 
— diieron al marcharse los camaradas de la División Azul. — Procuremos 
aunque tengamos que gastarnos todos en la empresa, que cuando vuelvan 
entre canciones de, victoria se, encuentren Una Falange digna que pueda 
llenar de orgullo sus corazones g los corazones de los que ga se han ido, 
por melares, a montar la guardia en el Cielo. 

ción del Templo pa'rroquial tal como de­
sea el camarodo Correa, o f rezcamos a lo 
nueva Junta de Reconstrucción todo nue.s-
t ro a p o y o , así moral como económico , 
pues ante tan i r ie ludible y perentor ia ne­
cesidad no se puede ir con mezqu indo ' 

des. Pensemos que en el presente mes se 
cumplen tres años de lo l iberación de 
nuestra c iudad y lo Parreqüia sigue sin 
levantarse, 'con lo cuol cont inúa el Sontí­
simo Sacramento a lbe rgado en un locol 
dest inado para, cine... 

M a n i l a ha caído en poder de ¡os Japoneses. - ¿Cuol será ia fu tu ra h is to r io dfe esfa 
c iudad españolís ima?-EI Japón no ta rda rá en conquis tar t odo el a rch ip ié lago f i l i p ino 

mm 

A situación internocional se mantiene 
en parecidas características a días 
anteriores. Estrechado el cerco de 

Man i lo tras haberse combat ido cbn in­
tensidad al norte y en los mismos arro­
bóles de la vi'eja capital española, han 
conseguido los joponeses su conquista. 
Han puesto así punto final, o la domina­
ción estadounidense. La historia se for ja 
sobre tumbas de hombres y allí si algunas 
quedaron fueron de los nuestros que, 
frente al número y o la potencia l idad 
mater io l , no desmint ieron en aquel la gue­
rra , en lo que perd imos nuestros últ imos 
jalones de imper io el heroísmo de la rozo. 

^ Esperamos que de ahoro en adelante 
el paréntisis que se habrá en su historia 

seo más fel iz paro esa Man i la que senti­
mos ton cerca de nuestro co razón , y que 
en los ojos está de muchas personas casi 
de nuestra generac ión que nos rodean y 
que allí v ieron por pr imera vez la luz o 
allí tuv ieron que v iv i r por imperat ivos de 
unas circunstancias y que eran, desde los 
t iempos casi h janos — una di ferencia de 
tres centurias del rey Felipe, rotunda­
mente españolas. Esperamos sobre todo 
que no se vuelva produci r a tentado a l ­
guno contra nuestra cul turo, o el a fán de , 
desespoñol izar, cho ra termincido en Fili­
p inas ,pe ro no acabado en oíros países 
de lo Amé ' i cn hi panci. 

A l lá l e j c i queda nuestra vieja c iudad 
de Man i l a , que un d in , es Son Juon Bau­
tista del añ ) 1571, f u ^ - ^ n ' - <^-\ c-^nquista-
dor y prim j i ^ - í r •:- d w : • " ' ' i'ios don 

Migue l López de Legazpi —sangre norte­
ña de vosco solar al servicio de lo g ran 
un idad española—a la vera de la bahía 
de su nombre. M u y cerco sus barr ios l le­
van nombres sonoros en nuestro i d ioma. 
San Fernondo de T icao ,Trozo o San José, 
Ermita, Santa Cruz y el pintoresco Rosa­
r io con sus innúmeras t iendas chinas. N o 
muy lejos Cavi te. Uno página entera de 
historia en la cosía de nuestro buena 
isla de Luzón, donde se produce abun­
dantemente tabaco , como cáñamo y 
azúcar... 

* * * 

Lo conquista de Man i l o garan t iza a 
los japoneses el pronto domin io de los 
restantes islas del a rch ip ié lago, y el p r ivor 
de bases a los amer icanos les fac i l i tará 
el camino, no solamente de Singopur, 
sin cuya base el p redomin io cng io-ame-
r icano en el le jano or iente se der rumbará 
como por encanto, sino de ese venero 
inagotab le de r iquezo y materias pr imas 
que las t ierras de Molas ia const i tuyen. 
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